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Suicidio no, asesinato. 

— « N o caemos, nos suicidamos.» 
Este grito doliente fjtie El Español recoge 

<)e labios liberales éx||re¡$ bien el estado de áni-
oio que va cundiendo entre los fnsionistas. 

La inmovilidad del Gtfbícrno le.s parece cosa 
de mal agüero. Cada cual prensa en su distrilo, 
en el expediente tal, en el recomendado X , en 
el tiempo que le falta de servicios para redon­
dear la jubilación; y, naturalmenle, se dan al 
diablo. 

Bueno era el sistema del Sr. Sagasla de 
sortear las dificultades y fiar en la vis medica-
triz del tiempo más que en resoluciones y acti­
vidades de Gobierno. 

Pero la inercia actual Ies parece ya dema­
siado aún á los más convencidos partidarios de 
aquél sistema de ir tirando. Tanja quietud se 
les antoja inmovilidad cadavérica. Y alarmados 
ante tan funestos síntomas, le gritan al presiden­
te del Consejo: ¡I). Práxedes, bay que moverse! 

Ni por esas, El Sr. Sagasla no se mueve. 
La edad, los achaques, los golpes de la adversa 
fortuna han ittJjrQéiilaiio y petrificado su real is­
mo. Su último esfuerzo fué el de la concentra­
ción democrática, herbó de mala «ana; por cora-
placer á amigos bulliciosos, riéndose por dentro 
de los entusiastas de la descabellada tentativa, 
y riéndose acaso también de los hábiles, de los 
que procuraban envolverle, á é l , graduado en 
ludas las marrullerías y en todas las malicias de 
la gramática parda. 

Desde entonces el señor Sagasla no nada. 
Ha vuelto á su sistema favorito, al que le (lid 
siempre resultado. Vengan dias, vengan, Con­
sejos de ministros, vengan plazos. Y á la ma­
ñana siguiente, lodo está i g u a l . . . parece que Lié 
ayer. 

—¡Nos suicidamos!—dicen sus parciales.— 
El país pide reformas, actividad, remedios pron­
tos, ¡y nosotros quietos! 

Pero D. Práxedes se ríe para sus adentros.— 
¿Había inocentes? ¿Qué más suicidio que ir á 
las Corles? De alejarlo se trata, y en broma, 
en broma, hemos ganado ya dos meses. 

No se suicida, no, el presidente del Conse­
jo; va ganando días y semanas y meses, y un 
día de villa es vida. 

Suicidará si acaso á su partido, añadiendo 
á la cuenta de los fracasos de la guerra y los de­
saciertos de la paz las culpas de emisión, la ato­
nía inconcebible, cuando más se necesita activi­
dad continua, esfuerzo incansable para sostener 
una nación que se derrumba. 

La víctima principal es esa: el pueblo desan­
grado y examine ante el cual se cruza de bra­
zos el presidente del Concejo, pensando en sVs 
catarros ó en la manera de impedir que crezca 
la disidencia de Gamazo. Y cada día que trans­
curre es un paso más hacia la ruina moral y ma­
terial. Del amargor de las recientes desventu­
ras, del brusco choque de la derrota y el despojo 

se esperaba la reacción que pusiera á España en 
camino de salvarse. Tero el tiempo corre y no 
pasa nada, y la reacción no se produce, y aque­
lla esperanza va desvaneciéndose. Voces de 
desaliento proclaman que para nosotros no hay 
remedio. Y al par deesa ruina moral, de ese 
derrumbamiento de las postreras ilusiones coleo 
Uvas, la ruina material avanza, las cargas de la 
nación siguen creciendo, se acaba de hipotecar 
el porvenir, la industria, la agricultura y el co­
mercio claman en vano, y la miseria y el delito 
suben. V los ministros siguen quietos, sin re­
solverse siquiera á suprimir, después de doce 
Consejos y veinte disensiones y treinta memo­
rias, el ministerio de Ultramar, de un ultramar 
que se suprimió mucho más deprísa que el mi­
nisterio. 

N<>, no es suicidio lo que perpetra el señor 
Sagasla. Esotra cosa, es asesinato. 

¡ ¡ ¡ T I E R R A ! ! ! 

La noticia como un reguero de pólvora se 
•extendió por e! paebl*-y los campos.. . ¡ ¡EU' íe-
ñor Barón há muerto!! l a campana de la torre­
cilla de la Iglesia doblaba triste por é l . . . 

Caramba, pobre Barón, me dije, y eché á 
andar á su casa. La morada, suntuosa, con as­
pecto de castillo señorial, con sus almenas y sus 
torres aparecía en la verde llanura rodeada de 
gente, mientras que por el camino del pueblo una 
larga proseción de mugeres del campo, de niños 
y mozadas, de pescadores, de personas de toda 
condición se dirigía allá, á verlo también. 

Al cruzar la terraza, por las ventanas del 
salón á través los cristales se veian las luces de 
los cirios, amarillentas y lembloresas. Entré 
al fin. Eslendido sobre una mesa con paño ne­
gro, sencillísimo, vestido de levita estaba el ca­
dáver. Descubierta su venerable cabeza, los 
ojos cerrados, algo amarillo, no mucho, parecía 
dormido. Una mano, la derecha, se apoyaba 
en el pecho, que se levantaba amplio, dilatado. 
La otra se extendía á lo largo sobre la mesa. 
A su alrededor, sentados en los sillones, zofás, 
y butacas, apoyados en Tas paredes, replegados 
formando circulo se veía la gente del pueblo, 
aquéllos que fueron más de una vez á pedirle 
que su hijo soldado, que su padre preso, por 
sus pleitos, por sus asuntos mil ; aquéllos que no 
salieron de casa descontento nunca, allí estaban 
asombrados viendo como en su sueño al señor 
Barón tendido, inmóvil, indiferente á todo, 
mientras ellos después de mirarle quedábanse con 
la vista puesta aquí ó allá reflejándose uno de 
los más grandes espejos de las paredes, hundidos 
olios «n los cómodos sillones paseando la mirada 
vaga sobre aquéllos bienes que representaban 
duques y marqueses, deletreando las grandes y 
doradas iniciales de los doseles, que decían Prín­
cipe Pió, indagando que representarían aquéllas 
figuras de los escudos en los anchos y pesados 

portiers de terciopelo rojo, pensando para que 
servirían aquéllas armas raras, colgadas en las 
panoplias del vestíbulo. . . 

A mi también me parece mentirá verle allí 
quieto. Era un hombre que pudo vivir algo más. 
Sesenta y cuatro años no es edad a ú n . . . 

Era hermano del Duque de Fernán-Nuñez, 
hijo del Príncipe Pío de Saboya, Marino, Sena­
dor del Reino por derecho propio, Montero mayor 
cuándo Amadeo, de abolengo y origen en fin, de 
la más alta nobleza . . y esceiente gastrónomo. 
En su mesa en la que me honré sentándome á 
ella, más de una y más de dos veces, aparecían 
los más delicados y difíciles platos, que el sê  
complacía en detallar mientras con su conversa­
ción amena salpimentaba la comida. Me contó 
una vez que entraron de arribada en Algeciras, 
sabe Dios que año, lo menas el 40, mandando él 
un navio cuyo nombre no recuerdo tampoco. Un 
vapor procedente de Málaga, cargado de gente, 
que iba á la feria de Sevilla trope'írt en Punía de 
Europa con otro que salía de'Gibraltar, y se fué 
á pique. Ellos salieron, buscaron; no pudo ha­
llarse nada. Tal vez muchos de ahí, de esos 
tiempos recuerden algo de loque relato. . . 

Llano, sencillísimo. Entraba en las casas 
¿le ios pobres diariamente, preguntando por to­
dos, afable, amistoso, modesto- ¡Ah! s i , modes­
to lo era de verdad. 

En caja de madera corriente, hecha por un 
carpintero del pueblo, forrada del más barato 
paño, sin una inscripción, sin nada, conducido 
á hombros, há sido colocado bajo tierra en la fo­
sa abierta en el suelo. 

Aún hiere mis oidos el fúnebre eco, el soni­
do tristísimo del golpear de las piedras y tierra 
arrojadas sobre el ataúd, que desaparecía de la 
vista, confundiéndose con la rojiza cubierta de 
barro, manta de todos. 

Aún suena también en,mis oidos, más triste 
aún el quejido de una ciega perra de caza, favo­
rita suya, que le husmeaba por las habitaciones 
de su casa, olfateando los muebles, su cama, 
echando de menos la mano del amo, haciendo 
mil mohines gracío sos. 

Tan graciosos, que lenía que votver la cara 
para contener trabajosamente l a s . . . lágrimas. 

JOSÉ R O M A N . 

S. Pedro de Pinatar 30 Enero 9 9 . 

L A V E R D A D DE LA. HISTORIA. 

(Conclusión.) 

La copia del testamento de D. Juan Gerónimo de 
Lima y ta escritura de donación de sus hermanos, de 
que hablé en el núnsaro anterior, fueron devueltas á los 
últimos pnr el Cuerpo Capitular, eon el oficio cuyo lite­
ral contenido es como sigue: 

«Ayuntamiento Constitucional de Algeciras.—En 
acta que celebró el Ayuntamiento Constitucional de es-
la Ciudad el día 20 del presente raes, acordó el parti­
cular que comprende la cerlifisaetón que adjunta acom­
paño á V. V . j en conseeueuc ¡a, y quedando ya tomadas 
las notas prevenidas por el mismo Ayuntamientoá con-
liuuación de su acuerdo, incluyo ta mbién las dos copias 
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de escrituras á que se refiere, manifestándoles el debi­
do y justo reconocimiento de gratitud en que queda el 
Cuerpo Capitular por el distinguido y noble manejo de 
V . V . en materia tan recomendable, y que tantos bie­
nes ha producido á la infeliz humanidad doliente, que 
siempre estarán gravadas á la vista de este Cuerpo Ca­
pitular, las virtudes que adornaron en grado sublime, 
en su vida mortal, al digno hermano mayor, y Admi­
nistrador que fué da este Santo Hospital de Caridad, el 
señor 0. Juan Gerónimo de Lima, cuya memoria hon­
rará en lodos tiempos, así como la de V . V . por la ge­
nerosidad en el desprendimiento de sus Intereses, que 
con aquél santo fin, y beneficio de los pobres enfermo» 
han hecho.—Todo lo cual tengo la satisfacción de ma­
nifestar á V . V. por disposición del Ayuntamiento.— 
Dios guarde á V. V . muchos años. Algeciras 30 de 
Enero de 1.813.—Manuel Miciano.—'Rubricado.—se­
ñor don Miguel de Lima y hermano*.» 

Todavía le parecía poco á D. Juan Gerónimo de L i ­
ma lo que había hecho en favor del repetido Hospital 
de Caridad y no teniendo otra cosa de que disponer le 
hace el legado de sus ornamentos sacerdotales y vasos 
sagrados, cuya disposición se cumple por su hermano 
D . Miguel en la forma que espresa la siguiente certifi­
cación: 

«Como Administrador que soy del Hospital de la 
Santa Caridad en esta Ciudad. 

Certifico: que habiendo fallecido en 23 de Diciem­
bre de 1.812 el Presbítero D. Juan Gerónimo de Lima 

"administrador que era de este mismo Hospital dejando 
por su disposición testamentaria lodas sus prendas y 
ornamentos sacerdotales á D. Miguel de Lima su her­
mano igualmente Presbítero, con facultad de disponer 
de ellos á su arbitrio enagenándolos ó como le parecie­
se con la condición de que si á el tiempo de su falleci­
miento perseveraba el todo ó parle en su poder pasase 
al servicio y uso de la Iglesia dé este Hospital.» 

«Y este mentado D. Miguel de Lima teniendo por 
conveniente no retardar la entrega de dichos efectos 
hasta su muerte, me la ha hecho en este día de lodo 
ello y es lo siguiente: Un cáliz, patena, cucharita, v i -
nagera, platillo y campanilla do plata sobredorada. Un 
-misal con forro de terciopelo con corchetas de piala. Un 
•ornamento de tisú de oro. Uno de lola encarnada y 

Uno blance. Otro encarnado d» razo liso con *oro 
íbordados de seda con galón de ore. Uno morado. Otro 

-^efdfriíe-tercif.¡¡r;lo con galóu de oro. Un alba de lio-
ílán batista bordada y otra de holanda l i sa con encagos 
-anchos. Un amito bordado. Un par de corporales de 
•holanda balista bordados y otro liso.» 

«Poniéndome la condición de que el cáliz y linage-
ras se han de prestar por la Caridad para que sirvan 
en la Capilla de Europa en los días Jueves Santo y Ib' 
de Agosto; y habiéndose conferenciado sobre este punto 
á fin ile que el Jueves Santo se usace del cáliz en la 
Iglesia de este Hospital de Caridad, no accedió el señor 
D. Miguel de Lima, pues en premio y compensación 
del desprendimiento que hace en vida del referido cá­
liz y nemas alhajas y vestuarios que tiene facultad de 
vender para socorrerse si se halla en necesidad, solo se 
reserva el-uso del cáliz en dichos dos días perpetuamen­
te, y habiendo parecido justa la deferencia previa con­
sulla al settor Presidente de da Hermandad, y al señor 
Jubilado D. Gerónimo Caballero y yo hago esta decla­
ración para que en todo tiempo conste.» 

«Me han sitio entregados por dicho señor además de 
lodo lo referido dos mil reales vellón en efectivo por 
valor de una casulla de raso liso blanco bordado que 
retiene para sí sin obligación alguna de donarla á nadie 
por su fallecimiento.» 

«Y yo me encargo y he recibido del mentado Pres­
bítero D. Miguel de Lima todos los ante dichos orna­
mentos y prendas con la espresada condición quedando 
cumplida la voluntad y disposición del difunto; y la 
Iglesia del Hospital que administro en posesión de lodo 
Jo relacionado.—Algeciras 6 de Julio de 1820.—Como 
Administrador.—Gonzalo Pardo.» 

Relacionados ya los servicios y beneficios que al 
Hospital de Caridad prestaron I). Juan Gerónimo de 
Lima y sus hermanos, réstanos sólo hacer algunas con­
sideraciones acerca de otros particulares de que " F r a y 
Tristeza' 1 nos habla al escribir los "Datas históricos 
del Hospital de " L a Caridad." 

Dice en uno de los primeros números do este sema­
nario, y al empezar su publicación, que á ninguuo de 
los antecesores de D. Juan Gerónimo de Lima, ni á los 
fundadores del repelido Hospital de Caridad, se le de­
dicó recuerdo alguno, lo que demuestra que sólo los 
parciales de la familia de Lima fueron los que tuvieron 
interés en perpetuar su memoria, á cuyo efecto le de­
dicaron la lápida conmemorativa que existe en la Igle­
sia de " L a Caridad." Eo primer lugar debemos de­

cir á " F r a y Tristeza," que no consta en ninguna parte 
ni fin ningún archivo existen datos que acrediten que 
ha habido persona alguna que haya prestado y hecho 
los beneficios que la familia de Lima hizo al Hospital de 
Caridad y en particular D. Juan Gerónimo; porque si 
los antepasados de éste, tuvieron la santa y feliz idea 
de fundar dicho Establecimiento, lo hicieron con el con­
curso del público que coadyuvó á sus fines; p c ro que 
ninguno de ellos individualmente prestara los servicios 
ni hiciera los cuantiosos donativos que prestó y donó 
D. Juan Gerónimo de Lima. 

En segundo lugar diremos al ilustrado historiador, 
que esa lápida no es conmemorativa y si epiláfica, que 
oierra la tumba donde descansan los restos del dignísi­
mo, honrado y virluo>o Presbítero, y que su colocación 
en el sitio donde se halla, no pudo tener efecto en ma­
nera alguna sin la autorización de los señores Alcaide 
y Cura Párroco de esta Ciudad y del limo, señor Obispo 
de estas Diócesis, lápida que está certificando la exis­
tencia en aquél sitio de los restos mortales de I). Juan 
Gerónimo de Lima, cuya inhumación indudablemente 
presenciaron les repelidos Alcalde y Cura Párroco. Y 
en corroboración de lo que decimos copiamos la iuscrip-
ción que contiene la repetida lápida: 

Aquí yace D. Juan Gerónimo de Lima 
Cuya delicia fué esta casa misma; 
Sacerdote excelente, 
La virtud practicó en grado eminente; 
Cincuenta y cinco años que vivió 
En servir á su Dios los empleó; 
Yr haciendo d? su salud y caudal un sacrificio, 
Amplió en grande manera este edificio, 
En veinte años que administró este Hospital 
En los tiempos de ia penurria más fatal, 
Fué el amparo y consuelo de lodo desvalido; 
Enfermo y sano, triste ó afligido 
Llegando su Caridad á tal extremo, 
Que lodo su peculio dejó para el enfermo, 
Y amante inseparable del pobre aún en su muerte, 
Dando á todos ejemplo el más sobresaliente 
Dispuso que sus cenizas aquí unidas 
Fuesen con las del pobre confundidas, 
En el año doce del siglo diez y nueve 
En veintitrés de Diciembre fué su muerte. 

En el número 1.219 repite "F ray Tristeza" que no 
cree justificada la distinción de dedicarlo á I). Juan de 
Lima una lápida conmemorativa ni haber dado su nom­
bre á la plaza inmediata á la Caridad. 

¿Le parece poco todavía á "Fray Tristeza" lo he­
cho por D. Juan Gerónimo de Lima y sus hermanos en 
beneficio de los pobres y del Hospital de Caridad? 

Si poco le parece, no fué de su opinión el Excmo. 
Ayuntamiento que presidió nuestro distinguido amigo 
el señor D. Rafael de Muro y Joarizly, el cual, rindien­
do justo tributo de respeto y admiración, á las virtudes 
que adornaron en esta vida mortal, al bondadoso sacer­
dote D. Juan Gerónimo de Lima, para perpetuar su 
memoria, acordó por unanimidad, en una de sus sesio­
nes, dar su nombre á la plaza de La Caridad, como así 
mismo el del General Castaños á la de Carretas y E m i ­
lia de Gamir á la de las Huertas, por lo que estas dos 
distinguidas personalidades hicieron en beneficio de es-
la población. 

Pero "Fray Tristeza" no vé ó no quiere ver; don 
Juan Gerónimo de Lima fué administrador del Hospital 
de Caridad, y hermano mayor de la Hermandad de San 
Antonio Abad, durante veinte años consecutivos; cuán­
do murió, en 23 de Diciembre de 1.812, estaba en po­
sesión de dichos cargos; luego empezó á ejercerlos en 
el año 1.792, y el Palcr ufliffido nos tuce, que su his­
toria alcanza hasta 1.790 cuándo eran los tres herma­
nos Lima vocales de la repetida Hermandad de San A n ­
tonio; busque, rebusque, "F ray Tristeza" en el archi­
vo que á su disposición tiene, c indudablemente encon­
trara los datos que dejamos eonsignaclos, y si no los en­
cuentra alguien los ha ocultado intencionadamente. 

Si el novel historiador se hubiera tomado más in ­
terés por decir la verdad, y no haber ocultado lo que j 
con relación á D. Juan Gerónimo do Lima debe existir 
sin duda alguna, en el archivo del Hospital de Caridad, 
habría encontrado el inventario de lodo lo existente en 
dicho Establecimiento al hacerse cargo de su adminis­
tración el citado señar Lima, y loquea su fallecimien­
to entregó SH hermano D. Miguel á el Presbítero don 
Jaime Canadell, que ocupó su vacante y hubiera visto 
la diferencia tan notabilísima que existe entre lo que 
recibió y lo mucho más que efclregó. Esta diferencia 
se nota en los efeclos, ropas, ornamentos V alhajas per­
tenecientes á la Iglesia de la Caridad y además en lo­
das las dependencias del Hospital como son las enfer­
merías, cocina, ropería y despensa, la que dejó bien 

provista de tocino y carnes saladas, artículos que uo 
recibió al hacerse cargo del repetido Establecimiento. 

Pero si quiere encontrar más dalos respecto al Hos­
pital de do Caridad, registre, si posible le és, el archi­
vo municipal y allí so convencerá de que, desde el 
fallecimiento de D. Juan Gerónimo de Lima empieza el 
decaimiento del Hospital de Caridad. Los libros do 
actas Capitulares de los años de 1.813 al do 1.818 es­
tán llenos de pelicioues dirigida al Ayuntamiento por 
el Vicario Eclesiástico de esta Ciudad, y del Presbítero 
I). Jaime Canadel Administrador que ocupó la vacante de 
D. Juan Gerónimo do Lima, en demanda do fondos p\r . i 
cubrir las atenciones de dicho Establecimiento, manifes­
tando en algunas que do no lomar una pronta y eficaz 
determinación, las puertas del benéfico Establecimiento 
tendrían que cerrarse. No sucedía asi mientras don 
Juan Gerónimo de Lima vivió, su bolsi.lo estuvo siem-
pre dispuesto para suplir lodo lo que fallaba para el sos-
lenitniento de los pobres enfermos, y de las (tomas aten­
ciones del tantas veces repelido Hospital de Caridad. 
Y tenue en cuenta "Fray Tristeza" que en los años des­
de 1.809 á 1.812 se mantuvieron en dicho Estableci­
miento 4.230 pobres da osle pueblo y de los do la Se­
rranía do Ronda, Medina, Vejer, y olios comarcanos 
ocupados por los franceses, cuyos pobres, causaron 
85.887 estancias importantes 1.09i.192 reales vellón 
pera basta yá; creo haber probado hasta la saciedad la 
injusticia con que "Fray Tristeza" trata á la familia 
de Lima, y muy particularmente al dignísimo y virtuo­
so sacerdote D. Juan Gerónimo, merecedor por todos 
conceptos de toda clase de respetos y de la estimación 
pública; y cuya memoria será imperecedera por más 
que en lo contrario se empeñe el autor de los "Dalos 
históricos del Hospital de " L a Caridad." Yo le doy 
gracias á dicho señor por haberme, proporcionado la 
ocasión de recordar l«s méritos y servicios que los her­
manos de Lima prestaran á la humanidad dolíenlo á 
fin de que, conocidos por el pueblo de Algeciras de hoy 
pueda rendir culto á la memoria de tan bondadosa, 
como caritativa familia. 

Para terminar. 
Declaro que esta exposición de hechos me la exige 

la conciencia, y me ora ineludible para esclarecimiento 
de la verdad. 

Que el público ha de apreciar como dige al princi­
pio de estas líneas, el objeto que "F ray Tristeza" se 
propuso desde luego. 

Y que no contestaré, porque no es punto de mate-
ría periodística, un asunto tan sagrado'como el que 
nos ocupa, á las sutilezas conque luego pueda argilirme 
" F r a y Tristeza." 

Algeciras l . ° d e Febrero de 1899. 
DOMINGO CAIIVALHO Y DE LIMA. 

L A I N V A S I O N D E L O S B Á R B A R O S 

CUADRO DE P E P E ALCOBA 

O B I U I N A L D R U l P I A N O O n B O A . 

Entusiasta por el arte, cada una de las formas 
en que se manifista, bien soan plást icas ó gráficas, 
elevan en m i alma un sentimiento de adoración, casi 
una idolatr ía ; por que si el arto es la belleza obte­
nida por la mater ia l izac ión de la idea ó la idealiza­
ción de la materia, como el sentir lo bello es innato 
en el hombre, todos somos artistas, la diferencia es tá 
ún i camen te en el grado y exquisitez de sensibilidad 
que el alma tenga para sentir esa belleza y on el 
campo de concepción de cada uno para apreciarla 
con más ó menos acierto. 

P o r esta causa, yo, que no tongo de artista más 
que el entusiasmo que las obras de arte rae inspiran, 
no abrigo la p ra tens ión de hacer una cr í t ica del cua­
dro de Alcoba, y si , espouer m i opinión tal y como 
la siento sin adulaciones n i pedan te r ía que por regla 
general tocan siempre en los lindoros de l a ridiculez. 

• * * 
E n el siglo V . de nuestra E ra , cuándo el Imperio 

Romano después de abarcar el mundo desde el estre­
mo Oriente al Occidente, se debilitaba y caía en la 
degradación más espantosa y en los vicios m á s de­
nigrantes, abandonándo lo todo para correr en busca 
de los más refinados placeres, del sensualismo m á s 
abominable; los pueblos del Norte llamados b á r b a ­
ros por que la cul tura do . R o m a no h a b í a llegado 
hasta ellos, se precipitan sobre la señora del mundo, 
sobie la dictadora universal y aprovechando el sespor: 
que sigue á la orgia desenfrenada, hacense dueños 
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de sus dominios y de sus riquezas y úñense al yugo 
del esclavo á todos los que poco tiempo antes impo­
nían su voluntad como ley, y su capricho y «u cruel­
dad como dictadura. 

L a monstruosa invasión que como castigo del 
cielo llegó hasta el mismo palacio de Honorio, últi­
mo emperador romano, no respetó ni ciencias ni ar­
tes, ni literatura ni monumentos, nada en fin, de 
aquélla cultura jigante, que á pesar de la tiranía, se 
desarrolló entre los romanos merced á la enseñanza 
y al ejemplo de los sabios griegos para quienes no 
hubo secreto escondido, ni ramo del saber humano, 
dónde no se desoubriera la inteligencia previlegiada 
de los hijos de Atenas. 

Los pocos vestigios que quedaron de la civiliza­
ción de Roma se refugiaron en Bizancio y en la an­
tigua capital del mundo solo quedó, como restos de 
la gran catástrofe, esos pocos monumentos, libros de 
piedra donde las generaciones de hoy estudian á las 
generaciones de ayer. 

Este es el asunto, descrito á grandes rasgos del 
lienzo de Alcoba, el autor del original de donde está 
tomado, estudió la época, pensó el asunto con la ma­
durez neoesaria á esas obras que están destinadas á 
poner ante nuestros ojos una página de la historia 
de un pueblo grande, á quien su misma grandeza su­
mergió de la nada; y la idea, concebida en toda su 
extensión, abarcando, tiempo, espacio, término, lu­
gar, tipos é indumentaria, palpita en el lienzo como 
en la cuerda de un arpa la vibrante nota que arran­
có la mano movida por el genio. 

E n el Palacio de la Biblioteca y Museo Naciona­
les, en la última sala de pinturas de la derecha, jun­
to al techo, allí está colgado el ouadro de Checa, 
original de donde ha tomado Pepe Alcoba asunto 
para el sayo. 

¡8i lo hubierais visto, como yó, en los días calu­
rosos, del verano último, medio ansiándose en aqué­
lla temperatura elevada por el recalentamiento de la 
doble techumbre metálica que cubro la sala, enca­
ramado en una especie de andamio para poder ver 
más fácilmente el original, con los colores esparcidos 
eu las tablas que le servirán de piso y la paleta en 
la mano izquierda, dar pinceladas adiestro y sinies­
tro... sudando como un pato!... 

Pero todas aquéllas fatigas, todos'aquéllos sin­
sabores y todas aquéllas ansias, han tenido un dig­
no remate, una feliz terminación. 

E l ouadro-oopia es exactísimo, las pinceladas es­
tán dadas con suma facilidad, ingenuamente como 
el que sabe lo que hace y piensa lo que ha de salir; 
las figuras de primer término cumpliendo con las 
leyes de la perspectiva se destacan admirablemente, 
están relievadas sobre el fondo complicadísimo, al 
par que de líneas claras, quo forman los múltiples 
colores del ropaje, cabalgaduras y armas de las de 
segundo término. E n todas las figuras, la espresióu 
de los rostros revelan el carácter y los instintos de 
aquéllos hombres-fieras, sanguinarios y crueles que 
después de la victoria colgaban las oabezas de sus 
víotimas en el petrál de su caballo como se vé en el 
jienzo. 

E l momento del ouadro es la entrada de los bár­
baros por las puertas da Roma; y el palacio de la 
dereoha, el templo de Sesta, soberbio monumento 
del arte romano defendido solo por sus moradoras, 
sacerdotizas vestales, cuya desesperación y coraje 
al ver á las hordas están retratadas admirablemente 
en las dos figuras que envueltas en largos y flotantes 
tules las rodean de un nimbo de virtud, fuego sa­
grado, que según la tradición se conservaba en aquél 
templo bajo la custodia de aquéllas vírgenes. 

E l aoueducto que partiendo de detrás del templo 
se pierde de vista, las estatuas de modelación grie­
ga que adornan la escalinata de este; el verde del 
campo y el azul del cielo velados por la polvareda 
que aquéllas legiones levantan y por el orillo metá­
lico de 8us armas; los gestos de ira de crueldad; las 
ansias de cargar con el botin de la victoria; la con­
fusión y el tropel con que se lanzan sobre ei interior 
de Roma... ¡están tan bien copiados!; ¡hay tanta ori­
ginalidad!; por que el que oopia, si copia bien, si sa­
be lo que se hace, si piensa el asunto, si lo digiere 
con regularidad y sin esfuerzo, es original, imprime 
el sello de su estilo, deja un detalle, una forma, una 
pincelada no más dónde diga; el que hizo esto no se 
limitó á copiar como un autómata. 

Hay originalidad desde el momento en que en 
un cuadro aceptándolo todo, se varía un detalle que 
á veces es muoho, quizás lo más, por ejemplo, el to­
no. 

E n el cuadro de Checa, debido á su autor más 
bien que á la aoción deletérea del tiempo, el tono 
general es obscuro; en el de Alcoba hay más luz, 
más vida, hay algo que no es del original, que no es 
copia, y esto me basta; el lienzo de Alcoba viene á 
ser oomo una espeoie de fiat lux del cuadro de Che­
ca. 

Cuántos lo vean, creo me darán la razón admi­
rando las bellezas que el pintor algecireño ha retra­
tado en su lienzo, el oual ai algunos defectos tiene, 
corresponden á su autor y son debidos á la época 
en que se desarrollaron los sucesos que pinta. Las 
bellezas sí, son muoha9. 

L a facilidad en la pincelada, la jmsteza y sobrie­
dad en el color que hace que el empaste resulte fino 
y delicado y nó un montón burdo de parches; la 
energía en el dibujo y la elegancia y corrección de 
las líneas, abonan la fama ya adquirida de Alcoba, 
que aunque todavía no ha llegado ni con mucho á 
la nota del arte, algún día llegará ¿quién lo duda? 

¿Que alguien cree demasiado lisonjeras estas fra­
ses para el autor de " L a Invasión de los Bárbaros"? 
pues dichas quedan, mi felicitación á Algeciras por 
la posesión del cuadro, á Alcoba por su obra y... tie­
ne la palabra quien la quiera. 

Madrid, Enero, 99. J o s . p A N T 0 J A i 

A Y U N T A M I E N T O 
Sesión celebrada «l 3 de Febrero de 1899. 

Con asistencia de los Concejales señores Guadalupe, 
Gamboa, Coterillo, Rodríguez España y Gamba,- presi­
didos por el Alcalde señor Sautacana, se celebro sesión 
ordinaria de segunda citación, tomándose los acuerdos 
siguientes: 

Se aprobé el acta de la sesión anterior. 
También se aprobó la de la sesión extraordinaria 

celebrada el día 29 del pasado para la rectificación del 
alistamiento. 

Se dio cuenta de un oficio del Presidente de la Di­
putación provincial de Cádiz levantando la interven­
ción de los fondos de este Municipio, hecha por un Co­
misionado de aquélla Corporación. 

Se autorizó al Alcalde para que con vista de la dis­
tribución de fondos de este mes, disponga el pago de 
las atenciones corrientes. 

Que se remita al Boletín Oficial, el estrado de los 
acuerdos lomados por «I Ayuntamiento en las sesiones 
celebradas en el mes anterior. 

Que pase á la Comisión de Hacienda un oficio del 
Presidente de la Sociedad Anónima del Alambrado 
Eléctrico de esta Ciudad. 

Se admitió en el padrón de beneficencia dos familias 
pobres. 

Se aprobaron y acordóse e! pago de varias cuentas. 
Y no habiendo otros asuntos de que tratar se terminó 

la sesión. 

NOTICIAS LOCALES 
BAILES EN EL CASINO.=NO habiéndose Nejado á un 

acuerdo entre el Administrador del teatro Principal y la 
Junta del Casino para que se celebrasen los bailes de 
máscaras de la actual temporada en aquél coliseo, la 
Directiva ha dispuesto se verifiquen dichos bailes en el 
local de la Sociedad, como años anteriores. 

Ya han circulado las invitaciones á los cuatro bai­
les, el primero do los cuales se verificará hoy domin­
go, y á juzgar por la animación que reina promete 
verse muy divertido. 

ESCUADRA.=Según vemos en los periódicos de Ma­
drid, muy pronto se hallará fondeada en Puente Ma­
yoría, la escuadra española al mando del Contraalmi­
rante Cámara, la cual hará ejercicios de tiro al blanco. 

Dicha escuadra se compone del acorazado Carlos V. 
de los cruceros Alfonso XII, Lepanto y otros. 

TEMPORAL.=EI miércoles y jueves último ha reina­
do en este Campo un furioso temporal, de viento y agua 
como pocas veces hemos visto por esta comarca. 

Todos cuántos vapores se hallaban anclados en la 
bahía de Gibralíar, tuvieron que refugiarse en esta, 
por consecuencia del fuertísimo viento de vendaba! que 
hacia imposible sostenerse allí á dichas embarcaciones; 
entre eslos se hallaba el crucero de guerra italiano Do-
gala. 

En él inmediato pueblo de Los Barrios cayó una 
exhalacíóncausando la muerte á un vecino, y dejando 
casi aliviada á una infeliz mujer de dicha villa. 

El barómetro, que esta mañana se mantenía á muy 
baja temperatura, ha subido con tendencias á buen 
tiempo. 

J=fe 

TEATRO.—La compañía de--zarzuela que ha actuado 
en Gibraltar y La Línea, ha marchado á Ceuta para 
dar varias representaciones, siendo probable que á su 
regreso de la plaza africana dé algunas funciones en 
nuestro Teatro Priucipal. 

"¡c=é 

BATALLÓN EXPEDICIONARIO.—Desde el 'martes se en­
cuentran en esta las fuerzas que procedentes del Regi­
miento de la Reina, fueron desuñadas al Batallón expe­
dicionario de Cádiz número 2, que se formó con moti­
vo de la guerra con los Estados ¡Unidos. 

BIENVENIDO.^ Anoche tuvimos «I gusto de'saludar á 
nuestro amigo y paisano, el Módico militar D. Julián 
García Criado, que ha prestado durante el tiempo que 
ha permanecido «n Cuba diferentes y muy señalados 
servicios, por lo cual ha sido agraciado con honrosas 
condecoraciones. 

NOMBRA MI ENTO .=Ha sido nombrado segundo Co* 
mandante de Marina de esta provincia «I lenienle de 
Navio de primera clase D. Juan Fernández Pintado y 
Diez de Ja Cortina, en sustitución del de igual 'clase don 
José Riera y Alberni, que ha sido nombrado segundo 
Comandante del transporte de guerra General táldcs. 

teas 

LISTAS DE JtmADOs.=Llamaraos la atención de nues­
tros lectores, sobre el derecho que tienen á pedir la in­
clusión ó esclusión de las listas de Jurados, las cuales 
se encuentran de manifiesto en la casa de Tribunales 
de Justicia, calle Alfonso X I . 

BAK.ES BK MÁSCARAS.=EO el Teatro Principal se da­
rá esta noebe un magnifico baile de sociedad, al que 
concurrirán solo las familias de los socios entre los que 
se cuentan personas de lo más escogido de la clase me­
dia, comerciantes, industriales, propietarios y artesa­
nos. íi I 

A NUESTROS LECTORES.*= Por considerarlo de verda­
dero y genoral interés recomendamos á nuestro» lecto­
res el anuncio R E G A L O I N T E R E S A N T I S I M O que pu­
blicamos en el presente número. 

3¡g D l O T O. 

Por aeuerdo de loa señores 'que coinpe* 
nen la Hermandad del Señor San Pedro, 
establecida en la Parroquia de esta Ciu* 
dad, se sacan nuevamente á subasta las 
fincas siguientes pertenecientes á dicha 
Hermandad: 

Una casa en esta Ciudad, de altos y 
bajos, número 9 antiguo y 22 moderno, en 
la calle de Jerez, esquina á la de Sevilla. 

Otra casa en la calle de Tarifa de esta 
Ciudad, de alto y bajo> número 20 antiguo, 
28 moderno y 2 modernísimo. 

La subasta se verificará en un solo lote 
bajo el tipo de 1.000 PESETAS ambas fin­
cas, y no se admitirán más proposiciones 
que las que cubran dicha cantidad, siendo 
de cuenta del rematante los gastos de la 
subasta y todos los que se originen en la es* 
critura de venta. 

E l acto tendrá lugar el día 8 Febrero 
próximo á las 12 de su mañana en el archi­
vo de esta Iglesia Parroquial con asisten­
cia de los Señores Hermanos designados 
al efecto, y por ante el notario D. José J i ­
ménez Prieto. 

Algeciras 31 Enero 1899. 
E L SECRETARIO, 

Cristóbal Porras. 

http://Bak.es
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Eí raedicainenr.o\ más eficaz para lavproniá 
fcuración de los DESARREGLOS DÉ LAS JÓVENES, 

1% anemia, palidez, inapetencia v debilidad 
general, son. las Pildoras? 

STAUMDOfiJiSf 
Foraaigaera, con hierro, 

Jnanganeso y pepsina. Producen maravillosos 
resultados en la curación de las enfermedades 
crónicas del estómago, y dan fuerza y vigor á los 
ancianos, convalecientes y personas débiles. 

Véndense, en todas las Farmacias 
Al por mayor: Sociedad Farmacéutica Española 
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